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REDACCIÓN Y ADMINISTRACIÓN MAYOR24 

JUEVES 4 Oe NOVIEMBRE OE 1897 

CONDICIONES 
El pago será siempre adelantado y en metálico ó en letras de 

fácil cobro.-Oorresponsales en París, A. Lorette, rué Oaamartín 
Gl; y J . Jones. Paubourg-Montmartre, 31 . 

12. CAST^LLINI, 12 
Material completo para minas, 

obras públicas, agricultura 
y construcción. 

InsU'.la •iones dp máquinas de ex-
traí^don y desagües. Especialidad 
en cables y cusrdas de übatá, a-ero 
y hierro. r : 

Vías, r-iils, w.igoiielas, jjioos, 
juarLillüs, azadas, legones, ,Pí<Ias, 
barrenas. eL<'. 

Bombas, fragnks, polea-?, mandri
les y LoJa clase dé maiiuin ria 

CAFÉ IMPERIAL 
Se participa a los consumidores 

de cerveza inglesa, que en dicho 
eslablecimienlo se ha recibido la 
acreditada marca; «Bass-Burlqn», 

SVlQOflBLE 
La noticia dn haber acusado el 

microscopio la presencia de Iri-
chinas en las carnes de un cerdo 
sacrificado ayer en el barrio de 
Los Molinos, ha causado cierta 
alarma entre los vecinos de dicho 
barrio: 

Es natural. ¿Qué sucedería en 
plazo breve si por insuficiencias 
del servicio de reconocimiento ó 
por ctusencia total del mismo, di-
clu.s carnes las hubiera consumi
do el pub i"oV Se repetiría el caso 
de iüs Dolores, de triste recuerdo, 
y el que j.)osi.eriormenle se dio en 
Canteras. 

I i alarma que se promueve ca-
áí ce? (lue hi inspección de c-irnes 
deDuucia una res de cerda ataca
da de Irichiuosis es saludable; ella 
mantiene en el publico el recuer
do de que no deiie consumir esas 
carnes sin que se le ofrezcan las 
debidas garantías, recuerda al 
vendedor de las mismas la respon
sabilidad que contrae sustrayén
dose al cumplimiento de lo que 
está mandado y esos recuerdos, 

jtMlamente con los temores que 
engendran en compradores y ven
dedores, hacen mas fácil la mi
sión de las personas encargadas 
de velar por la salud del vecinda
rio. 

I)ei>ido á esos temores y á la 
escrupulosidad con que cumple su 
cometido la inspección de carnes, 
no se repiten con frecuencia los 
casos funestísimos de Los Dolores 
y Canteras, en que por ingerir car
nes de cerdo, sustraídas al recono
cimiento, p garon con la vida va
rios infelices. 

A evitar su reproducción y A 
ayudar en la medida de nuestras 
fuerzas al cumplimiento de la ley, 
tiende la publicidad que procura
mos dar a estos asuntos y segui
remos dándole, aunque nos atrai
gamos el enojo injustificado de 
algunos vendedores que protestan 
de tal publicidad, so prelesto de 
que la alarma que produce en el 
público el hallazgo de un cerdo 
con trichina. retrae a los consu 
midores haciendo disminuir la 
venta. 

Es posible; pero tengan en cuen
ta los vendedores de carnes de 
cerdo, que en el público queda una 
duda y hay que desvanecerla. En 
muchas ocasiones hemos oído que 
antes de proveerse el vendedor 
del documento que certifique la 
bondad de la mercancía, se pone 
ésta á la venta con imprudencia 
temeraria. 

listo solo puede ocurrir en los 
barrios extramuros; en la ciudad 
no, porque las carnes que aqui se 
consumen se sacrifican en el mata
dero y de allí vienen ya recono 
cidas. 

La alarma que causa la publici
dad deque algunos vendedores se 
lau^.enlan es muy saludable; pues 
cada vez que el reconocimiento 
acusa la pi'esencia de una res en
ferma, y se da en los periódicos la 
noticia, el público aprecia en todo 
su valor el servicio de iDspeeción 
de carnee, y al considerar la es

crupulosidad con que se cuniple 
se considera garantido de todo 
r ie^o . 

Provéanse los vendedores del 
certificado correajiondiente para 
cada res que sacrifiquen y DO co
miencen la venta hasta tenerlo 
en su poder y ya verán como esta 
publicidad es compi«tamente ino
fensiva. 

TIJERETAZOS 
En Barcelona ha sido detenido, y 

puesto A disposición del juzgado, un 
hombre & quien otro le sustrajo el reloj 
did bolsillo. 

El caso es chistoso y si se propaga— 
que si se propagará porque por algo se 
dice que España es el pais de las vice-
versiis—va A ser cosa de hacerse el des
entendido cuando encontremos desball-
iado el baúl. 

«El Nacional» se extratla de que la 
¡ prensa, en su mayoría, haya tomado & 

mal las palabras del general Weyler al 
despedirse de los gremios de la Haba
na. 

Estamos & la reciproca: A nosotroB 
DOS extraña la extraneza del colega. 

Porque nunca, hasta ahora, se había 
visto 4 un representanta del gobierno 
haciendo la oposición A la autoridad 
representada. 

* * * 
Y es peregrina la teoría de «El Na

cional». 
Para el colega es un acto correctisí-

mo que Weyler sostenga en público sus 
¡deas como particular. 

De eso á proclamar el derecho A lá 
rebeldía no hay más quo un paso. 

O tal vez ninguno. 
Esto no obstante, si «El iNnoional» 

hubiera leído en los tiempos de su pri
vanza una opinión como esa ¡vaya una 
gresca que se arma! 

Pero lofa tiempos han cambiado y el 
pensamiento también. 

Ahora es lícito y razonable lo que 
hace dos meses hubiera sido una here-
gr'a-

líl lio que ha movido Taylor en Eu
ropa con su escrito en contra de Espa
ña «8 morrocotudo. 

. 1 líM 

En todas partes se le censura y se le 
increpa. 

Tiempo perdido. 
Cfm llaiiiarle grosero y pasar de lar-

0 se le hace demasiado hon or. 

* * 
Realmente no puede extrañar la con

ducta de esc diplomático. 
Donde el ministro de Estado echa al 

arroyo los secretos ¿qué van A hacer 
los sabordinados? 

Procurar imitar ni jefe para ponerse 
& su altura. 

A eso tira Taylor. 

IGUALES. 
i • „ , ,, „ _ 

(Colaboraeión inédita) ; 
Era el día de difuntos. 
Steli de ca«a con el firme propósito 

d&hácér una visita & los maeítqa, y 
diiiigi' mis pbsos hacia uno d^ Ĉ̂ A más 
antigaos Cementerios de La pobla9:ión. 

' N» todos los dias; lian do ser- dedica 
dos ]»ara .«x^anskinee, y es faerza ñm-
plevrralgnrio én> conmemoración de los 
difuntos. El alma, necesita por igual la 
alegría y el dolor. 

Solo el qtioi siente puede apreciar lo 
que vale un jmomento d« regocijo. 

¡Infeliz del que goza sin saberlo! 

La tarde estaba desapacible Espeso 
celaje impedía qne el sol enviara sus 
rayos abrasadores; todo guardaba luto 
y convidaba á la meditación. 

El frío, algo intenso, me obligó A 
aligerar el pasó y en poco tiempo logré 
salvar la no corta distancia que sepa
raba al Cementerio. 

Penetré eu ei sagrado recinto y, res
petuosamente, fui contemplando diver
sas sepulturas, en las cuales, como me
moria A los que dormían el sueño eter
no, habían depositado flores y coronas 
los parientes y amigos. Infinidad de ci
rios alumbraban por el descanso de se
res que fueron y cuyas almas volaron 
A las regiones que, con arreglo A los 
merecimientos de cada uno, les desti
nara la justicia del Todopoderoso. 

Avanzaba con lentitud, fijando mi 
vista eu suntuosos panteones y magni-
fioos sarcófagos, cuando una humilde 
sepultura, sin flores ni coronas, sin lu
ces, sin el más sencillo recuerdo, me 
hizo detener. 

Quizás el que tan solo yacía, consa
grara su existencia en bien de mu
chos, despreciando el suyo, y nadie se 
acordó de ir A rezarle sobre la tumba. 

Si en vida fue acreedor A la simpatía 
y consideración de sus semejantes, 
¿por qué en muerte le relegaban al ol
vido aquellos quo le debíatt la recom
pensa del agradecimiento? y BÍ, por el 
oontrario, sus acciones fueron «ausa/de] 
menosprecio, ¿Aqué:no píffdooáiíla ilas 
culpas una vez llegada la horiai del per
dón? • . '•• •..:.:••> V ...^,>;.i::-• . ' 

Mo acertaba yó At ítdmpvender <Q1 mo
tivo de ' tan paSentef abaúdono. Todos 
los difuntos ireeibioron.1* acostumbra
da visitas todos .wa mori08,«i quo repo
saba :au humilde aepuUtura. Más ¿qué 
importa; el rigOrde > hiutnamSi injusticia 
& quien 30 tiaUa <goaanii<> del.;aBiparo 
yi pnoteeoíón: divinos?- Las pompas del 
mundo son'Ilusiono».transitoriasi la di-
oháique «Sonocí̂ e el ¡GifeftdOir, imp«reoe-
dona^ ii'i t'','-!i'!. '. j': "i.'í'̂ -r I ';'. • ', 

Dominado por el veheq^e^te aa))elo 
me arrodillé junto al lugar que ocupa
ba el olvldadc muerto y\«lU,estuve lar
go rato pidiendo por su alma A Dios. 

Y al tender la noche su negro manto, 
saii de la triste mansión, porgue mis 
deberes me Veclamabatt en la ofédad. 
De no ser asi, fiubléna ¡permanecido 
mAs tiempo ante aquella sepultura... 

Cuando me alejabí^id<íl Caippp,santo, 
surgió en mi m§nto una Idĵ a q̂ ue acu* 
aaba de reprensible mi , couducta, Y es 
que había rezado por un ¡solo difunto 
siiii acordarme de qiie ios demás o''an 
Ip mismo aoreedoriusfil bt^nefioio, 

Cumplí un deber do oristiano, pero la 
aocióa resultaba ii)cowpleta, ¡Por eso, 
hasta llegar A casa, vOlvi rezando por 
el alma de todos los difuntos! 

l'^etltiHco (iil Asensio. 

T O M A UK A91BKUKM 
4 de, Noviembre de 1576 

Cuando A la muerte del goberpador 
D. Luis de Kequesens ocurrió en Flan -
des el lesantnmientu general que tan 
caro costó A España debido & la traición 
del conde de Everstein, que abrió la 
puerta de Amber«8 A 30.000 robeMes, la 
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victoria, que aun se enseñoreaba en tan remotos 
mares desde los tiempos de Colon. 

Entonces vióse que la fragata Imitó su ejemplo, 
—¡SatanAs! gritó el muestre Pablo: acaban de izar 

su bandera. 
-j-¿De qué nación es? preguntó León. 
—De ninguna, contestó el patrón observando 

atentamente con el catalejo, • 
—¿SerA cierto? 
—Si, han puesto un trapo negro... ¡Oh! es el es

tandarte de los filibusteros. 
—Eso es que adopta esa enseña por ser la mas 

conveniente, dijo el capitán. 
—Así lo creo, observó el maestre Pablo. Quiere 

disfrazarse y ocultar su tración de este modo. ¡Ah! 
efl verdad que es algo torpe. Yo conozco las insig
nias del Olonés, de Enrique Morgan, del Vasco, de 
Bionaje, del Esoudei-ó, de Gramónt, de Montbars, 
de Bartolomé Sharp y de Vatt-Horn (1) y ninguna se 
asemeja A esa. Es un nuevo hermano de la costa que 
se quedará con la gana de conducirnos A la isla de 
la Tortuga 

—¿Luego no es verdaderamente filibustero? pre
guntó Millan. 

(1) Famosos filibusteros de aquella ¿pocR. 

nlBLluTECA Dlí EL ECO DE CAKTAÜKNA m 

éste se hallaba mirando los movimientos de la fra
gata; ¿sabéis que debe ser muy divertido un comba
te en eí,mar? ¡Diablo! ¡Qué de testarrazos, de tiros 
y explosiones cuando principiemos A vomitar metra
lla! Yo por mi parte, nunca ho asistido A una función 
de guerra en estos castiros de madera y por eso me 
doy la enhorabuena. 

Pero su amo no hizo caso y siguió como sus dos 
compañeros observando la rápida marcha del bu
que. 

Este principió á distinguirse perfectamente A la 
simple visto. 

—No tardará media hora en aproximarse, obser
vó el piloto ¡Oh! ya estamos en el caso de enten
dernos. 

—¿Qué Tais A hacer? 
—Ahora lo veréis. 
Volvióse A proa, miró con atención si, todo» los 

marineros se hallaban en BUS puestos, y despueá de 
un rápido y escrupuloso examen que lo dejó satisfe
cho, exclamó: 

—Iza el pabellón. 
Un marino joven, sacó de una oaja la bandera es

pañola, cuyos magníficos colores brillaron Ala luz 
del sol, y la colocó en el palo mesana. 

El viento extendió aquella gloriosa flámula de la 
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lo que hemos recelado es un exceso de temor, y la 
fragata lleva un rumbo distinto, eutonces pasarA de 
largo, nos hará las señales convenidas entre los bu
ques mercantes y se disipa An nuestras dudas, 

— N̂o me parece malo vuestro pensamiento, dijo el 
capitán 

•r-Yo lo juzgo imprudente, observó Martin. 
—¿Por qué raeón? 
—Estamos en medio del mar; provocar una lucha 

que tendría que ser A muerte en caso do que esa fra
gata V ĉnga mandada por Asima, seria exponernos A 

, no oonseiíulr nuestro objeto, el cual no esotro sino 
trasportar A España los millones de Méjico, del Perú 
y del rio de la Plata 

—Lo conozco, contestó el patrón; pero mi tentati
va no es peligrosa. > 

•*^¿Lo oreéis asi? preguntó L<jon, ' ^ ' 
—Lo creo. En primer lugar porque OonooIdaíBus 

inteneioaea, despreciariamos el combate y volvería
mos A correr. 

—Si; pero nos podiia dar casa entonces. 
—No, contestó el maestre Pablo oon seguridad. 
—¿Por qué? preguntaron los jóvenes. 
El piloto se sonrió. . i > , 

% —¿Veis, dijo señalando al Oeste, aquella neblina 
qup «e extiende A lo largo del horizonte? 


